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^IsJilncargado de dirigiros lioy la palabra

para inaugurar los estudios del nuevo ano

académico
,
no me bahía ocurrido mejor

asunto
,
ni mas oportuno que hablaros de

los servicios de las Universidades litera-

rias, para vengarlas, siquiera en cuanto

mis débiles fuerzas alcanzasen, del injusto

desdén con que las han mirado los hom-

bres de mundo
, y de los ataques que las

han dirigido no enemigos ignorantes y os-

curos, sino sabios de mérito, y alguno en-

tre ellos de reputación europea. Pero al

\er y meditar el arreglo que ha decretado



s. M. al encontrar resuelta la cuestión en
favor de los estudios generales, que era el

punto adonde se dirigían mis principales

conatos, conocéis muy bien que no siendo

ya del caso muchas de las reflexiones que
esponia ,

he debido tomar otro rumbo.

Verdad es que por de pronto están si-

lenciosas las aulas en que Médicos insig-

nes enseñaron á llevar remedios á las do-

lencias humanas
; y en que los Maestros

Victoria y Fr. Luis de León hicieron oir

sobre la ciencia de Dios sus elocuentes con-

ferencias. Verdad es que se han cortado

dos de laá ramas principales de este árbol

magestuoso que cobijó basta la guerra de

la independencia casi toda la ciencia espa-

ñola
; sin embargo

,
porque nuestros estu-

dios eran tan buenos como los mas aven-
tajados del Reino, existimos todavía, y so-

mos respetados en medio de nuestro des-

valimiento. < ;

Si en otros tiempos no sirvió de estor-

bo la pequenez de la población
para Jur

celebridad á la enseñanza de Salamanca;

si en épocas mas felices acudió á recibirla

la juventud de todos los ángulos de la pe-



i! ínsula
, ahora que pasado el estrépito de

la guerra civil, busca con ansia la ciencia,

que pueden considerar los padres de fami-

lia que un pueblo de 153 almas no es tan

corto que no ofrezca á sus bijos cultura,

ni tan grande que sea impenetrable su con-

ducta literaria y privada, ahora que no se-

rá precaria la subsistencia de los Maestros

y que los estudios tendrán marcha fija y
sistemática ;

volverá, no lo dudéis, la con-

currencia que 'bullía en vuestros patios:

trabajaremos redoblando nuestro celo, qui-

zá nuestra suerte se cifrará en nuestros es-

fuerzos, y si lidiásemos hoy valientemente

por la vida ,
lidiando mañana con señorío

por la honra, podremos aplicarnos pronto

delante del Gobierno y de la Nación ente-

ra el robusto pensamiento de Horacio : so*

mas

Duris ut ilex tonsa bipennibus

Atigras feraci frondís in Algido

Per danina per cantes , ab ipso

Ducit opes animumque ferro.

Vuelvo á mi propósito señores: habia

en mi tarea discusiones que no son ya o-
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portunas y las lie orillado; habla un pen-
samiento que tenia cierta preponderancia
en ella y he procurado hacerle mas sa-
liente y fortificarle: os hablaré de la con-
tinua fluctuación en que ha estado siempre
la ciencia humana entre la naturaleza y
Dios

, entre los seres materiales é inmate-
riales, entre la pluralidad y la unidad

; ob-
servación profunda, grandiosa, que domina
á mi juicio toda la historia literaria,

y q,ltí

si se desenvolviera hasta sus últimas con-
secuencias

, a barcaria la crítica verdadera
de todo nuestro saber. Bien conocéis que
en los estrechos límites a que tengo que
ceñirme, poco mas puede hacerse que no-
tar el hecho

, y con todo eso, como la ma-
teria es tan delicada y difícil, necesito mu-
cbo que me dispenséis vuestra indulgencia.

Eu la ludia donde la vegetación es n¡_
jjantesea y las montañas tienen 283
ele altura; «londc un mar inmenso azota eos-
tas feracísimas y rios como el Ganges rue-
dan incalculables torrentes de agua

; don-
de tempestades horribles estremecen los va-
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lies eon un furor desconocido en nuestros

climas y un sol majestuoso alumbra y ca-

lienta una naturaleza exuberante
5 y donde

se han levantado casi todas las pestes que

esparciéndose por la haz de la tierra han

amenazado sepultar al género humano; allí

señores, los hombres lian visto, se han pas-

mado y se han rendido ante un trasunto

tan inmediato del poderío de Dios: allí han

contemplado mucho é investigado poco, allí

nacieron Jas castas, la mctcnsicosis y el

sistema de las emanaciones, doctrinas que

se propagaron á la Persia donde Zoroastro

alcanzó á separar la materia bruta de la

fuerza inteligente, y al Egipto cuyos sa-

cerdotes poseyeron una doctrina paia los

iniciados y otra exotérica para los pueblos

ignorantes.
rEan débil era entonces, poique

no todo ha sido engaño en este punto ,
esa

razón orgullosa del hombre, de cuya mise-

ria puede formarse hoy idea por la resis-

tencia que oponen los campesinos á la pro-

pagación de la vacuna, y por la sangre que

cuestan la destrucción de las preocupacio-

nes y el arraigo de las buenas ideas*

De las escuelas indias, persas y egip-
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cías, no nos quedan elementos para juz^ar«

las: sabemos que la ciencia tenia que an-
dar escondida, que no pudiendo comuni-
carse á la multitud, se trasmitía de unos
iniciados en otros como el fuego sagrado
de las \ óslales romanas y a la manera que
Pitagoras sometía' á sus discípulos á un si-

lencio de siete años para esperimentar su
prudencia

: y finalmente lo que se sabe es

que la ciencia que los sacerdotes poseían

era rica en resultados sino estaba sobrada

de principios ,
como lo prueban el conoci-

miento de muchas verdades astronómicas,

el arte de fijar los colores, las pirámides,
el lago Meris, los templos, los palacios, y
las momias que han durado mas que las
ruinas de aquella Tobas de las cien puer-
tas, que hollaron cuando el fuego de la vi-
da animaba sus miembros.

De Egipto pasó á Grecia la luz ,]e ]a
sabiduría: en su suelo tomaron tierra Có-
crope ,

Dánao y Foronéo venidos de aque-

lla región ,
como Cadmo de Fenicia

5 pero

ni en las razas cstrangeras, ni en los res-

tos de la peíasga ,
ni en la indígena de los

Melenos encontraron un pueblo dispuesto á
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formar una casta degradada : igualóse á sus

señores en adelante y el sistema de la es-

clavitud tuvo que quebrantarse. Lo propio

sucedió con la ciencia, iniciaciones prime-

ro, viajes al Egipto y á la India luego por

los hombres de genio
, escuelas indepen-

dientes antes, públicas mas tarde; tal fue

la marcha del saber en este pueblo espan-

sivo, bello, glorioso que presentó modelos

en casi todos los ramos literarios
, y que

escitarú grandes recuerdos mientras exista

la especie humana sobre la tierra.

Diligentes investigadores de las anti-

güedades griegas han visto el sello egipcio

en las cosmogonías <le Orfeo y «le Hesiodo

y en los misterios «le Ceros eleusina. Otros,

on sabio español entre ellos, han creído que

los inmortales poemas de Homero suponen

escuelas anteriores florecientes y que un es-

píritu felizmente poético se transmitió á los

líricos y a los dramáticos basta cstinguir-

sc con el sentimiento moral de esta nación

generosa á la primera oscilación de su in-

dependencia. Lástima ,
señores ,

que los a-

suntos de sus tragedias estuviesen sujetos

al dogma de la fatalidad
j
que pesó sobre

2



muchas naciones antiguas como un cielo de
bronce que no podían romper las divinida-
des mismas. La historia tuvo á Herodoto
que narró las guerras de griegos y modos
á Tucídides que refirió la del Peloponeso*

y a Xenofontc (la abeja atica) que pareci-
do á Cesar guerreó como esclarecido gene-
ral

j escribiendo al mismo tiempo con ele-
gante estilo los hechos de armas en que in-
tervino con su esforzada falange.

Estamos, señores, en ]as escuelas de fi-
loso!,a, cuyos maestros no formaron y a co-
mo en el Egipto y en la India una casta
privilegiada, un cuerpo sacerdotal perpe-
tuo, á pesar de que no se vulgarizasen sus
^edades: las escuelas griegas privadas ó
publicas abrazaban el conjunto del humano
saber ya porque los griegos mirasen á la
filosofía como la raíz de todos los conoci-
mientos posibles, ya como el espíritu vivi-
ficador de toda la ciencia, sin que perjudi-
case tan alta manera de verla ó ,

, ,

la
’ a cada

escuela tuviese una índole especial nacida
del linaje de conocimientos que cultivaba

con mas esmero.

La naturaleza y Dios
, lo sensible y lo
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superscnsible, \éd aquí los estreñios de to-

da especulación : la escuela jónica á cuya

cabeza figura Tales de Mileto, el partida-

rio del agua, tomó el primero: en sus filas

estuvieron Anaximandro que antes que nin-

gún filósofo griego separó de los elementos

materiales á Dios 5
Anaximenes, partidario

del aire, que se ocupó en la moral; Fcrc-

cidcs de Syros que separó lo contingente

de lo inmutable y tuvo al alma humana por

imperecedera ; y el insigne Anaxágoras el

mejor ileista «le la escuela jónica. La itáli-

ca tomó el segundo, Pitágoras discípulo de

Fcrecides la fundó ,
Pitágoras que en sus

viajes había asistido á las asociaciones mis-

teriosas de Oriente ;
con el militaron Em-

pedocles el de los cuatro elementos; Oce-

11 us de Lucarna que con su unidad de sus-

tancia sembró el espinosismo ;
Timeo de

Locres y Filolao que apoyaron el dogma de

la necesidad , y Eudoxio que dejó caer las

primeras semillas epicúreas, separándose de

la pura moral de los pitagóricos.

De la escuela itálica brotaron, la de

Elea fundada por Xenofancs, que llegó á

un idealismo exagerado ,
como se ve en las
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doctrinas de Zcnon que redujo el primero

la lógica íi cuerpo de doctrina, atreviéndo-

se a negar el movimiento
: y la escuela ato-

mística ó corpuscular creada por Leucipo,

desenvuelta por Demócrito de Abdera y
matriz de la de Epicuro. Heráclito par-

tidario de la necesidad y del fuego como
principio, que tuvo por discípulo á Hipó-
crates, verdadero experimentador, formó o-

tra
; y aquí tenéis las principales escuelas

griegas anteriores a las de los sofistas, que
sin Sócrates y Platón hubieran quitado á

la filosofia basta la esperanza de los ade-

lantamientos.

Llamólos Sócrates •al conocimiento del

hombre
,

para que no embebiesen a Dios
en la naturaleza

, ni á la naturaleza en
Dios

, y cansado del dogmatismo orgullo-
so de las escuelas acredito la duda pruden-
te que Ai istoteles y Descartes pusieron en
boga después. Y iósele emplear los métodos
con un desahogo desconocido: unas veces

da por resuelta la cuestión y á fuerza de
consecuencias la demuestra ó viene á parar

al absurdo 5
otras la descompone en sus ele-

mentos; otras induce; y otras deduce co-
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mo cuando trata del Ser Supremo
, de la

vida futura y de la justicia. Siguieron su

bandera los cínicos con Antisteucs al fren-

te, ensalzando una moral poco humana por

demasiado severa
;
los circnaicos que cons-

tituían la dicha asi en el cuerpo como en

el espíritu
, Aristipo los guiaba ;

los mo-

destos eretrianos, cuyo gefe Mencdemo ve-

ía venir la dicha del temple del carácter;

y los megarieos encabezados por Euclides

que dogmatizaron sobre el sumo bien co-

locado en lo que es uno, idéntico y eterno.

Platón, discípulo de Sócrates, Platón

que fundó la academia
, y Aristóteles de

Estagira
, discípulo de éste, que fundó la

escuela peripatética, el primero idealista y

naturalista el segundo, continuaron esc lai-

go antagonismo entre la razón y la espcrien-

cia
;
pero con mas fuerza de lógica ,

con

mayor caudal de conocimientos y con mas

aproximación que sus predecesores :
pues

que las concepciones platónicas liaran siem-

pre palpitar los corazones generosos, y la

penetración y los métodos severos y las re-

glas como invariables que impuso Aristó-

teles á la lógica, ética, á la íilosolia natu-
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ral y al drama mismo, recordaran siempre

al famoso preceptor de Alejandro.

Florecían estas escuelas rivales al pro-

pio tiempo que la de los epicúreos nacida

inmediatamente de la de los cirenaicos
: y

la de los estoicos dirigida por Zenon
, de

la escuela cínica : mas tarde asomó la nue-

va academia dirigida por Arcesilao funda-

da sobre una duda racional.

Las conquistas de Alejandro en Asia die-

ron algún impulso d la lilosoíia griega por

las comunicaciones que establecieron con

el Oriente y el Egipto: se lia llegado d de-

cir que acaban de encontrarse libros indios

que contienen literalmente la lilosoíia de

Aristóteles
5
pero la dominación macedóni-

ca quitó al genio griego su lozano vigor

con la perdida de la libertad que había sa-

zonado sus líennosos frutos, porque la tri-

buna de Démostenos estaba desierta
, y en

las aulas griegas no resonaban mas que las

vanas voces de disputadores hinchados en

vez de las graves lecciones de los maestros

del genero humano. Por entonces empezó

la escuela de Alejandría donde Aristóteles

tuvo escasa acogida, donde dominaron los
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escépticos y los místicos, y que manifestó

desde luego todas las pretensiones de es-

cuela universal.

Lóculo y Syla habían llevado la filo-

sofía griega ó los romanos reacios para re-

cibirla
: gran número de jóvenes acomoda-

dos se educaba en las aulas atenienses, al

modo que sus antepasados habían llevado

al pueblo rey lo mas selecto de las legisla-

ciones de la Grecia
5 y las doctrinas del

Poitico y de Lpicuro fueron las mejor re-

cibidas como se vio en Séneca
, Ep/cteto,

y Marco Aurelio y se liabia visto antes en
Lucrecio. Tal debía suceder en la capital

del mundo, donde los vicios sostenidos por
la acumulación de tantas riquezas robadas,

luchaban á brazo partido con los restos de
las antiguas costumbres. Cicerón sectario

de la nueva academia, aunque tolerante con

todas las sectas , fue una esccpcion.

Los peripatéticos y los nuevos pitagó-

tIcos, entre los cuales figura el famoso Apo-
lonio de Tiana, tuvieron algunos secuaces,

y después los neoplatónicos que nacieron

en la escuela de Alejandría, entre los cua-

les se levantan Plutarco y Galeno con una
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gloria inmortal. Muchos Padres de la Igle-

sia se inclinaron al platonismo, otros á la

filosofía ecléctica, otros desdeñaron la pro-

fana que fue al cabo proscripta por Justi-

niano en cuyo tiempo recibieron forma re-

gular las enseñanzas del derecho.

Profundo silencio científico desde la ve-

nida de los bárbaros hasta Cario Magno
que estableció escuelas de las siete artes li-

berales (Trivium et Quatrivium
)
para los

empleados públicos y los eclesiásticos. Du-
rante cuatro siglos no se oyó mas que el

ruido de las armas, el estrépito de las hor-

das, el fragor de las ciudades desploma-

das, los ayes de las víctimas y el estruen-

do de los restos de una civilización gigan-

te que caía. Los monasterios conservaron
algunos monumentos del saber pasado, y en
el imperio griego se entregaban á sutiles

disputas tan infecundas y inas que la igno-

rancia misma.

La filosofía escolástica que puede mi-
rarse como el primer vagido de la razón

humana
, y que consistía en una aplicación

de la dialéctica á la teología
, salió de las

escuelas carlinas: pretendióse con ella la
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deducción de todas las ciencias sin fuerzas

suficientes para tamaña empresa. Hasta

Juan Roscelino se babia creído que las i-

deas de géneros y especies eran como cosas

reales y tipos preestablecidos ( universalia

ante rem
) ;

pero éste sostuvo que no eran

mas que puras abstracciones del espíritu re-

presentadas por palabras ( universalia in re

ó post rem ) : el primer sistema conforme

á la filosofía de Platón se llamó realismo,

y se dividió mas adelante en dos sectas,
• *

encabezada la una por el culminante talen-

to de santo Tomas de Aquino
,
que profe-

saba que el universal era inseparable de las

cosas: y la otra por Duns Scot que le se-

paraba de los seres. El nominalismo mas
conforme a las doctrinas aristotélicas y á

las de Zcnon
,
fue desenvuelto por Occam

llamado el Doctor invencible: véd aquí re-

novarse la lucba entre lo universal y lo in-

dividual, entre el principio y el liccbo, en-

tre la razón v los sentidos , entre lo mate-

rial é inmaterial que venimos desentrañando;

pero esta querella, señores, en la que toma-

ron parte los caudillos filósofos de mas

Hombradía
,
no fué una querella efímera ó

3
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indiferente, porque se penetraba por medio
de ella hasta las leyes mas hondas del en-

tendimiento humano, y porque duró con

trances muy varios hasta el siglo XV, en

que perdió su crédito la íilosolia escolástica

con el triunfo completo del nominalismo.

La autoridad
(
hablo como historiador

señores
)
había empezado á flaquear en el

ánimo de los hombres desde el principio

del gran cisma de Occidente terminado en
1414 por el concilio de Constanza : la in-

teligencia fue haciéndose mas positiva
, y

sus investigaciones mas prácticas por todo

el siglo que acabo de nombrar
, como se

prueba por la invención de la pólvora que
cambió todo el sistema de la guerra : de la

imprenta que no permitirá yá zozobrar la

civilización : por el amplio conocimiento de
la brújula que nos dió el señorío de los ma-
res: y por el descubrimiento del nuevo mun-
do que completó el género humano con una
raza ignorada. Los turcos habían tomado
á Constantinopia ,

porque la civilización

estaba muerta en aquella corte corrompi-

da y entregada á vanas* disputas
; mien-

tras los giuetes mahometanos herían con
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las puntas ilc sus lanzas las puertas de la

•famosa ciudad : con este motivo se espar*

ciéron por Europa las obras originales de

los escritores antiguos, y se hizo la guerra

con la resurrección de sus sistemas y aun
con el del verdadero Aristóteles al Aristó-

teles desfigurado que todavía gozó de cré-

dito en las aulas basta el siglo XVII.
Ya había resucitado desde el Allí el

gusto de la literatura clásica por los es-

fuerzos del Da nte, del Petrarca y de I5o-

cacio: Martin Lútero, que negaba el libre

albedrío, enarbolaba el estandarte de la

rebelión arrastrando con su lamentable pro-

testa la mitad de la Europa, al propio tiem-

po que Erasmo con su independencia y Mon-
tagne y Cliarron con su escepticismo no de-

fendieron con el calor que se esperaba de

ellos las doctrinas católicas que profesaban.

Y como no hubo doctrina que no tuvie-

sen que defender los católicos, porque ape-

nas hubo doctrina que no llamasen á jui-

cio los reformadores, el resultado fue que

el espíritu humano entró en la investiga-

ción científica con todo el carácter de li-

bertad que. marca la filosofía moderna.
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Bacon empírico é i nd accionista procla-

mó la espericncia, acompañándole Gassen-

di con su filosofía corpuscular, Grocio que

aplicó la inducción al derecho natural y
Hobbcs que paró en el materialismo como

buen filósofo de la tiranía
¡
nó escribieron

por cierto en este sentido Platón, ni Mo-

nis ,
ni Harrington ! los escépticos hicie-

ron algunos ensayos
, y Descartes presentó

su racionalismo seguido por los sabios de

Port-royál, Pascal, Nicole, Mallebranche

y Espinosa que embebió de todo punto á

la naturaleza en Dios.

Loche resucitó el sensualismo, y en su

escuela aparece New ton en cuya cabeza ro-

daba todo el sistema del universo, y el in-

signe Montcsquicu que con pocos y senci-

llos principios llevó la antorcha de la filo-

sofía por el laberinto del derecho. ¿ Qué
importa que cometiese errores económicos

enmendados en adelante por Smitli
, Say

y Sismondi ? ¿ Qué importa que sus ¡deas

sobre la población hayan sido mejoradas

por Malthus? ¿Su derecho público recti-

ficado ? El espíritu de las leyes no deja

de ser por eso la mejor colección de te-
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sis que conocen los jurisconsultos.

Baile atacó con su escepticismo la filo-

sofía dogmática, al propio tiempo que Pu*
ffendorf hablaba como racionalista del de-

recho natural. También fue racionalista

Leibnitz
,
el rival glorioso de Newton

, y
Wolfio que siguió su escuela, aparecien-

do otra vez los escépticos
, entre los cua-

les Hume que partía del empirismo. Lue-
go Condillac exageró la escuela de Loche,
reproduciendo la sensación trasformada de
un griego, que acabó de tocar su término
en las obras del Conde de Tracy. Kant
que se había levantado en Prusia con su

idealismo crítico á la sazón que se propa-

gaban las doctrinas de los enciclopedistas

franceses, tuvo sus adversarios y defensores

y ha ejercido con sus criterios grandísima

influencia sobre la marcha de las ciencias.

Ultimamente se presentaron Ficlite que se

pasó del racionalismo al realismo, Sclie-

lling con su identidad absoluta de lo ob-

jectivo y sujectivo
, y Jaeobi reuniendo el

sentimiento con la creencia para resucitar

el misticismo.

Por lo que hace á nuestros dias, se rc-

i
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parten los dominios filosóficos los cspori-

mcntalistas (escuela escocesa), los idealis-

tas (alemana), los partidarios exagerados

de la revelación (liona Id y el Conde de Ma-
istrc

) y la escuela ecléctica que se funda

en el carácter exclusivo que suelen tener los

sistemas.

Las matemáticas, que según algunos,

son las verdaderas ciencias por la sínte-

sis en que lian dispuesto gran nlimero de

sus verdades ,
empezaron como todos los

ramos del saber mas necesarios con el gé-

iiero bu mano. Las cifras son indias asi co-

mo la idea de darlas valor de colocación

uniformemente acelerado
,
por decirlo asi,

desconocida de naciones poderosas. Debic-
%

ron tenerlas bastante adelantadas los cal-

deos y los egipcios, corno lo dan á enten-

der su arquitectura y su astronomía
, me-

nos rica sin embargo de lo que se cree, se-

gún ha probado Cbaiiipollion Figfeac. Ta-

les sabia medir las alturas por la propor-

cionalidad de los lados de los triángulos

semejantes* asi midió la altura de las pirá-

mides por las sombras
5 y demostrar que es

rectángulo el triángulo inscrito que tiene
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por base el diámetro. Pitágoras demostró el

teorema fundamental de la geometría , fue-

se suyo ó hindou y alcanzó muchas leyes

de los sonidos y de los números, porque

viene al caso decir, que no todos los nú-

meros son igualmente notables ni dentro

ni fuera de nosotros.

A los platónicos se les debe la duplica-

ción del cubo, la trisección del ángulo y
el estudio de las secciones cónicas: á lly-

parco y á Diofante la trigonometría y el

álgebra: ai grande Arquimedcs la cuadra-

tura de la parábola, las relaciones de su

nombre entre las áreas y volúmenes del ci-

lindro y la esfera , muchos é importantes

descubrimientos en mecánica y en las má-

quinas de guerra y el famoso arranque de

genio sobre el poder de las palancas.

Y por mucho que rebajemos de lo que
la historia nos refiere, Babilonia y la To-
rre de Helo, Ebactana y Persépolis, el la-

go Meris, las pirámides de Egipto, el co-

loso de Bodas , las calzadas ,
los circos

, y
.el famoso puente fabricado de orden de Tru-

jano sobre el Danubio, son monumentos que

humillan nuestro orgullo matemático aun-
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que este sostenido por el cálculo infinitesi-

mal. Enelides escribió bajo Tolomeo Phi-

ladclpho sus elementos que basta poco ha-

ce lian servido de testo en las escuelas eu-

ropeas. Muclio deben también á los árabes

las matemáticas.

Dos racionalistas de una fama inmortal

aparecen mas adelante: Kcpler con sus fa-

mosas leyes astronómicas bailadas casi a

priori ,
fue el fundador de la astronomía

moderna ,
asi como en Descartes su discí-

pulo empiezan las matemáticas modernas

tan superiores á las antiguas: en el empie-

zan y no en la invención del cálculo infini-

tesimal, como creen muchos, porque el ge-

nio que uniendo el álgebra con la geome-

tría y ésta con aquella , dedujo de los cál-

culos las construcciones y generalizó las

construcciones y teoremas para hacerlos na-

vegar en el cálculo, ese preparó la grande

invención. Cierto, de muchos problemas de

la geometría general indeterminada al cál-

culo infinitesimal no hay mas que el paso

de los incrementos finitos ó los infinitési-

mos, á los ideales
5 y este paso, señores, le

dió como empírico Newton que alcauzó las
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leyes del binomio por el método de enume-

ración
9
las de la gravedad observando, las

de la luz por el método inductivo, y el cál-

culo de que tratamos partiendo del método
de las tangentes, que es un hecho de la geo-

metría general, aunque luego presentase to-

das estas miras bajo una forma sintética.

También le dio Leibnitz elevado raciona-

lista que descendió á los hechos geométri-

cos desde las leyes mas altas de la cantidad

mirada como variable : Leibnitz
,

el hom-
bre quizá de mas conocimientos que ha e-

xistido y que ha hecho adoptar al conti-

nente su ¡dea fundamental y su notación.

Esto prueba irrefragablemente, señores, que

los ilos métodos inductivo y deductivo son

igualmente fecundos cuando el genio los

emplea, porque no se cansa el entendimien-

to de admirar la penetrante intuición del

catedrático de Cambridge que en un hecho

vé unas matemáticas completas, como vio

en la refracción de la luz por el diamante

el principio combustible que constituye es-

te cuerpo
5

del propio modo que asombra

la mirada de águila del alemán, aquella

nórada soberbiamente sintética que desde
4



un principio alcanza sus consecuencias mas
menudas y lejanas. Estos cálculos y otros

análogos no han dado todavía sus mejores

frutos á pesar de los inapreciables trabajos

de Lagrangc ,
Laplace y Fourier.

Y de proposito liemos dejado basta aho-

ra de hablar de la influencia de la religión

cristiana. Sin duda que la cultura antigua

se apoyaba en la distinción de las castas y
en la esclavitud : sin duda que Sócrates,

Platón y Aristóteles entre los sistemas con-

trapuestos de la naturaleza y Dios pusieron

al hombre como ser de transición : sin du-

da que la justicia hizo brillante papel en

las naciones pasadas
5

pero no nos engañe-

mos, la ülosolia antigua no apeló mas que

á la cabeza ; la religión cristiana
, su fun-

dador, señores, dijo á los hombres ¿ no te-

neis corazón también? ¿por qué no os a-

mais unos á otros? y nació el espíritu de

la civilización moderna; la caridad, el am-
paro de los débiles, la estabilidad de los

imperios, el triunfo sobre sí mismo y la dul-

zura de las leyes: y todo ésto sin perjudi-

car, antes favoreciendo la mejora progresi-

va del género humano: porque sieudo poco
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delante de Dios, somos sin embargo libres

e iguales y con la misma aptitud á los me-

recimientos: las malas pasiones, es verdad,

lian dado batallas en los mismos sitios don-

de debieron celebrarse fiestas fraternales;

pero siempre ha tenido el cristiano el re-

curso de combatir los abusos de religión

con la religión misma
: y porque van triun-

fando sus máximas, aunque lentamente, por

eso nuestra especie se civiliza: muchos obs-

táculos se atraviesan, ella los vencerá, por-

que la semilla se sembró y está brotando

y ese sol resplandeciente que nos alum-

bi*a verá sazonarse sus frutos para consue-

lo inefable de la humanidad.

Al echar una ojeada sobre tantas y tan

varias opiniones, creería cualquiera que los

sistemas filosóficos no tienen término y que

no es posible sacar utilidad alguna de su

estudio, ni que el espíritu humano baya

podido ganar en ingenio ni en capacidad

con su aparición. También habrá quien

crea que estaríamos mas adelantados con

haber seguido una sola senda, pero buena,

sin protestas, sin dudas y sin contradiccio-

nes : ¿ mas quién señalará la verdadera ?
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¿donde está la inteligencia autócrata quG
la marque ? por otra parte repasándolos a-

tentamentc, se advierte pronto, que si bien

las opiniones menudas y accidentales son

muchas, como infinitas, es una sola la cues-

tión que desde su origen agitan en todas

partes y bajo diversas fases los hombres:

el materialista , el panteista
, el sensualis-

ta se atienen á la naturaleza : el deísta
, el

idealista, el teósofo, el místico á los seres

inmateriales: el escéptico que lo mismo
puede arrancar de un estremo que de otro,

los vé simultáneamente y no puede conci-

liarios: el pirrónico niega porque no com-

prende. El verdadero filósofo distinguien-

do á 1)ios de la naturaleza con la debida

subordinación, pasa del uno al otro por el

intermedio del hombre.

Me atrevo á decir mas, señores, que la

raíz de esa lucha que creemos tan distante

de nosotros, está muy cerca, está en noso-

tros : tenemos cuerpo y espíritu
; el cuerpo

es el compendio de la naturaleza bruta y
organizada, y el alma el reflejo de la divi-

nidad. En todas las partes del cuerpo sien-

te el alma, allí está
$
pero en el cerebro e-
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jecuta operaciones mas altas

,
prodigiosas

verdaderamente, allí reside de un modo mas
esencial: por los sentidos recibe materiales

de fuera y envía sus afectos é ideas, pues

en ellos siente y por ellos se asoma al

mundo esterior
5
pero el alma es cosa dis-

tinta del cuerpo, como lo es el pensamien-

to del movimiento, y el alma es tan supe-

rior al cuerpo como lo es una investigación

de cálculo integral á los goces materiales:

pues en tanto como escedc Dios al alma bu-

mana, y la creación entera á nuestro cuerpo,

otro tanto es mas grande la cuestión sobre

Dios y la naturaleza
:
por eso

, señores
, es

una cuestión humanitaria, por eso se la dis-

cute eternamente, por eso salta á raudales

la luz de ella con el choque de las opinio-

nes : por eso en fin se han formado de to-

da antigüedad sin ausilio y con ausilio de

los gobiernos escuelas que la espongan y
la regularicen.

Estas escuelas formadas en unos pueblos

por el cuerpo sacerdotal, por literatos cu

otros, han tenido por toda la antigüedad

una doctrina oculta y otra esterior, ya por-

que la multitud no pudiese sufrirla com-
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pleta ,
ya porque se liava hecho en algunas

partes un infame monopolio de la ciencia.

Las escuelas filosóficas que abrazaban

la sintesis del saber lian tenido una mar-

cha progresiva, éste es un hecho histórico,

porque en Grecia eran mas aecsibles sus

lecciones
,
mas libres por cada día y mas

populares ; y porque Sócrates ,
Platón y

Aristóteles hablaron con mas acierto de

las altas cuestiones dei humano saber y
con inas copia de datos que todos los ge fes

de las anteriores escuelas
, exagérese cuan-

to se quiera el saber hindou, egipcio ó cal-

déo
: y notadlo bien, la popularización su-

cesiva de la ciencia arrancó la humanidad d

la esclavitud, ha redoblado su inteligencia

y la dispone a mayores empresas ¿queréis

pruebas? en la civilización indo-egipcia, el

pueblo menudo, el pueblo ínfimo era escla-

vo por la necesidad
,

por la ignorancia

,

por las leyes y por la religión, y había es-

clavos ademas ó comprados ó cogidos en

la guerra : en la griega no se conocía mas

que el ultimo linaje de esclavitud; el que

procedía de la diferencia del saber liabia

desaparecido, csceptuando la feroz Espar-
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ta con sus Mésenlos é Ilotas; pero también

el pueblo de Licurgo miró con un desden

incomprensible la ciencia.

Lo mismo aconteció en Roma
,
no hu-

bo ya una casta de esclavos, y si la plebe

tuvo por mucho tiempo escasa parte en los

beneficios del gobierno
, también es cierto

que sus continuas protestas en el monte a-

ventino, á la toma de Veyes, por medio de

los G raeos arrancaron justicia de sus orgu-

llosos patricios. ¿Cómo no la había de obte-

ner en una ciudad en la que llegó á primer

Cónsul uno de sus plebeyos, Cicerón, que

razonaba con tanta magnificencia contra

el politeísmo y en favor de la unidad y
grandeza de Dios? La escuela de Alejan-

dría acabó por popularizar el saber, brin-

dando a todo el inundo con sus lecciones,

no obstante sus Gnósticos que quisieron res-

tablecer la enseñanza misteriosa. Lo mis-

mo hicieron las de la edad media que con

el apoyo de la Iglesia, fueron emancipan-

do esa clase común
,
que lia empujado tan

heroicamente á la humanidad en su esplen-

dorosa carrera.

Inapreciable cualidad es la del espíritu
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humano ,
la tendencia que tiene á comuni-

car sus descubrimientos e inventos: ya lo

sabéis, la verdad nueva no cabe en nuestra

alma
,
rebosa como por una ley íatai

, es

espansiva de suyo y lia de comunicarse sin

remedio : de Pitágoras cuentan que sacrifi-

có una hecatombe :í los dioses cuando ba-

iló la relación entre la bypotenusa y los ca-

tetos del triángulo rectángulo: y de Arqui-

medes
,
que salió desnudo del baño , como

un loco ,
cuando la idea de los pesos espe-

cíficos que resolvía el problema de la coro-

na, hirió repentinamente su alma. \ éd* por

que se miran como almas bajas las que guar-

dan y sepultan preciosos descubrimientos:

'véd por que tiene la verdad sus mártires

como Anaxágoras, Sócrates y Galileo: y
xed en fin por que los tienen, aunque sean

erróneas, todas las convicciones profundas.

Preguntar al presente si las escuelas

han sido de alguna utilidad , es preguntar

si la unidad que lian dado al saber huma-

no ,
sin dañar á la libertad de su manifes-

tación ,
es de grande importancia

, porque,

no lo dudéis, el sentido individual, el pen-

samiento solitario, hubieran dado lugar á
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mas aberraciones: es preguntar si la genera-

lización del saber es algo, si la mejora gra~

dual de la especie humana lo es
5 y si en

el mundo moral como en el mundo físico,

el poder de la asociación empu ja con redo-

blado movimiento el progreso de las ideas.

Y es tal la tuerza de las cosas, que mas
de una vez hombres superiores, cansados

de tanto debate, de tanta contradicción, de

tanta debilidad en las primeras y últimas

nociones de las ciencias, han renovado la

duda , el principio fundamental del escep-

ticismo , ú otros no menos ilustres se han
hecho fatalistas ó enteramente pirrónicos:

pues bien ellos mismos, y todos los demás,
viviendo ellos y después de ellos, han vuel-

to con nueva fuerza á la contienda
; porque

la duda y los sistemas que acabamos de
nombrar matan al genero humano; porque
las naciones escépticas se hunden, las que
tienen creencias progresan

; y porque si

nuestra especie está condenada á subir el

peñasco de Sísifo
,
cada vez le sube mas

alto
; y porque esta lucha es el origen de

toda su grandeza y de toda su gloria.

Al contemplar la marcha de la socie-

5



=XXX1V=

dad en la cuestión filosófica, se observa li-

na ley grandiosa: si nos está vedada la ver-

dad por entero, también es cierto que nos

vamos acercando á ella por oscilaciones mas
cortas: asi los matemáticos que no pueden

alcanzar el valor de una fracción irracio-

nal
,

le van estrechando entre dos series

convergentes una de valores mas bajos y o-

tra de valores mas altos. De un modo se-

mejante va el sentido filosófico diciendo al

pirrónico que el hombre tiene sentimiento

íntimo, al crédulo que los sentidos son in-

suficientes muchas veces, el entendimiento

falaz y la voluntad padece sus estravíos; al

espiritualista exagerado y al materialista

que el espíritu y el cuerpo se suponen uno

á otro
5 al dogmatista que la verdad intui-

tiva es una posesión y la creencia una espe-

ranza
5

al escéptico que hay tanto peligro

en exagerar la autocracia de los sentidos,

de la razón, ó la esclusiva de la revelación,

como en no ver el respectivo poder de es-

tas cosas \
al idealista que si nuestra alma

tiene actividad y formas propias, los ma-

teriales de los conocimientos nos vienen de

fuera , y q«e su ciencia no tiene mas que
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tm valor virtual mientras no desciende á

los hechos
5

al empírico que sus esperien-

cias son muertas sino las vivifica la cien-

cia
,
sino sube á la teoría y á las leyes que

las rigen
5
á los escolásticos que la realidad

está asi en la naturaleza del objeto
, como

en las formas de nuestro ser acomodadas al

universo 5
al panteista que si bien Dios se

trasluce en el mundo atómico, en los gran-

des fenómenos de la materia que llamamos
bruta, en el mar, en los rios

, en el rayo,

en el trueno, en el sol, en los mundos que
giran en la inmensidad del espacio

, los a-

gentes mas poderosos de la naturaleza son

como inmateriales y con mayor razón la

suprema fuerza inteligente
5 al espinosista

que el poder inteligente cscluye la materia

de su ser
5 y al fatalista que si bien los

cuerpos parecen estar sujetos á leyes como
inexorables, estas leyes miradas atentamen-

te son aproxiinativas y algún tanto varia-

bles, como la atracción en las moléculas de

la materia que no se sujeta del todo á la in-

versa del cuadrado de las distancias, las de

las cristalizaciones que no son enteramente

geométricas, las revoluciones de cada uno de
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los astros que no tienen esactamentc la mis-

ma duración, que una cosa mas grande de-

be acontecer en los seres inteligentes
y li-

bres : y á todos que no es completa la fih>-

sofia que no trata de Dios
, de la sociedad,

del hombre y de la naturaleza.

Tan cierto es, señores, el hecho que es-

tamos aclarando, que cuando se lanza la

razón humana en una vía filosófica y la re-

corre hasta su estremo
, las verdades nue-

vas que encontró por el camino y los erro-
res mismos que haya podido padecer, la
sirven maravillosamente para estudiar de
nuevo y mejor el sistema contrapuesto: por
eso un sensualista y un espiritualista ilus-

trados, tienen hoy mas puntos de contacto
que en las edades pasadas

:
por eso el siste-

ma utilitario, á pesar del mezquino valor de
sus principios, presenta en los escritos de
Bentbam desarrollos mas prácticos y mas
hermosos que en las doctrinas del griego

de quien se tomó: por eso se desenvuelven

los siglos con caracteres contrarios
:
por e-

so pues que la sociedad vá mejorando ince-

santemente, esperamos que como dice un

sabio, llegara el dia en que los varios mo-
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dos de filosofar que nos parecen lioy abe-

rraciones, serán mirados como condiciones

necesarias de la verdadera cultura de la ra-

zón y de la verdadera filosofía.

Consideradas las escuelas en relación con

la utilidad publica , es menester notar que

si bellos inventos y descubrimientos precio-

sos se deben á la casualidad ó á hombres

iliteratos
,
muchísimos han venido de los

profesores 6 de sus discípulos
; y los que

no, han solido quedar infecundos hasta que

las academias , ó las escuelas ,
ó los hom-

bres que se lian educado en ellas, los toma-

ron de su cuenta. Con igual razón pode-

mos afirmar lo mismo de los blosofos an-

tiguos comparados con los modernos: la c-

lectricidad del sucino ó ámbar amarillo fue

conocida por Tímeo de Locres
, ¿ pero qué

es su débil atisbo comparado con la gran-

diosa doctrina de la electricidad en manos

de los físicos modernos , con la pila ,
el e-

lectróforo
, el electrómetro y el condensa-

dor del catedrático Volta ? Lo propio deci-

mos de la circulación de la sangre colum-

brada por Hipócrates ,
Platón y Aristóte-

les, de la distinción de los sexos en las plan-
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tas casi ¡estéril «le todo punto hasta que el

gran Linneo la convirtió en método de cla-

sificación : «le la refracción «le la luz apli-

cada á la astronomía que divisó Toloméo,
de la pólvora, de los gusanos espermáticos,

del peso y tensión del aire, del retorno de
los cometas

,
«le los colores del fajo de luz

y de las leyes de la gravedad que Pi tago-
ras comparaba sagazmente á la identidad
de sonidos que produce la cuadrupla ten-
sión «le las cuerdas «los veces mayores. I\o

menospreciemos á los antiguos ponjue vi-

niendo unos en hombros «1c otros alcance-

mos mas estendiilo horizonte, porque se nos
haya dado agregar á los tesoros que nos le-

garon adquisiciones «le mucho valor
5 pero

es cierto «pie no desafiaron ellos el alta mar
aunque conocieron el magnetismo

, ni des-
armaron con el pararayos las tempestades;
ni conocieron la artillería, ni volaron mon-
tanas con la pólvora, ni midieron las altu-

ras con el barómetro, la temperatura con
el termómetro , ni dispusieron «le telesco-

pios por medio «le los cuales se han traza-

do mapas de la luna, se ha conocido dis-

tintamente el verdadero sistema del mundo
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y se han llevado los ojos humanos hasta ©-

tros sistemas solares.

¿Y quién se atreve á poner en parale-

lo su sospecha de la pluralidad de los mun-

dos con el conocimiento de las estrellas del

hemisferio austral , con el de la velocidad

de la luz ,
con la casi certeza de que nues-

tro sol rodeado de sus planetas camina ha-

cia la constelación de Hércules, con la sos-

pecha de que ésta camine también por lu-

gares ignorados en la inmensidad del espa-

cio y con la certidumbre de que las estre-

llas son otros tantos soles con su sistema

planetario correspondiente ? Y si ponemos

encima de todo ésto la química que es hoy

una verdadera ciencia y casi nueva, la me-

dición de los arcos de meridiano pobremen-

te parodiada antes, la historia natural que

asombraría al mismo Aristóteles y á Ga-

leno : la geología á la que por de pronto

debemos los pozos artesianos y el conoci-

miento del calor central; si añadimos por

fin que un particular acomodado goza hoy

de mas comodidades que Cario Magno, por-

que gracias á los prodigios de la industria

el bienestar se vá estendiendo hasta por las
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condiciones menos favorecidas de la socie-

dad
,
que la guerra respeta en los vencidos

á lós hombres y que el linaje humano, mer-

ced al evangelio, tiende a formar una sola

familia á pesar de la rivalidad de las na-

ciones y de las razas, no puede dudarse un

instante de que la civilización moderna es

muy superior á la antigua
5 y eso que atra-

vesamos unos tiempos inquietos, calamito-

sos, de transición, en que vamos sembran-

do para que cojan los venideros.

Bien habia visto la antigüedad hervir

el agua, y que su vapor levantaba los cuer-

pos ligeros
:
pues con este fenómeno que

yacía perdido ,
corren buques enormes con

viento y contra el viento por toda la osten-

sión de los mares; y vuelan hileras de co-

ches por los ferro-carriles. ¿ Que será den-

tro de un siglo
,

si llegan á realizarse las

miras que los sabios tienen sobre el poder
electro magnético?

Hemos visto que hay en el saber hu-

mano una cuestión capital que se discute

incesantemente desde que empiezan los a-

nales de nuestra especie; que cada pueblo

y cada escuela la estudia de su manera y



= XLl=

bajo una fase determinada
;
pero que en el

fondo es siempre la misma : liemos visto

también que los debates sobre ella son co-

mo instintivos como si fuera la espresion

de nuestra naturaleza y la espresion de lo

que hay en el mundo
$
que no lian sido in-

útiles estos debates porque los hombres se

van entendiendo y haciendo progresar las

ciencias y las artes y porque todas sus ins-

tituciones se mejoran : que no basta echar

sobre ella una duda glacial, ni preocuparse

por un estremo menospreciando el otro, su-

puesto que la conciencia humana no se a-

quieta
,
supuesto que los hombres vuelven

á ella con creciente interés, y supuesto que

en los dos campos se han colocado los va-

rones de mas valía antiguos y modernos.

Hemos visto además
,
que la tarea de

las escuelas ha sido el ventilarla é irla de-

purando, primero en la India y Egipto ba-

jo formas misteriosas con doctrina doble y
con la esclavitud de casta :

que el pueblo

griego empezó á entregarla á libre discu-

sión
, acabando con esta esclavitud

, y que

la Europa la vá formulando , con ausilio
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del evangelio, de un modo grandioso y hu-

manitario.

Hemos dejado traslucir que esta cues-

tión trascendente se presenta en moral ba-

jo la forma de lucha entre el cuerpo y el

espíritu ,
en lógica bajo la de método in-

ductivo y deductivo, en física bajo la de

materia y fuerza y en metafísica de pante-

ísmo ó deísmo absoluto
, y que se desliza

de un modo mas ó menos encubierto en to-

das nuestras ciencias y trabajos.

Finalmente, hemos dado á entender que

todo arreglo, toda mejora de estudios ha

de fundarse sobre estos objetos, la natura-

leza
,
el hombre ,

la sociedad y Dios
,
por-

que apelándose frecuentemente á la espe-

ricncia
,
cuando se trata de la naturaleza;

al sentido íntimo si del hombre individual;

al sentido común y al consentimiento uni-

versal de los pueblos si del genero huma-
no

; y á la revelación cuando se estudian

las relaciones entre Dios y la sociedad ;
se

encuentran en ellos los criterios de todas

las verdades: y porque la civilización mo-

derna no nos presenta mas que estas cua«
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tro investigaciones dominantes: el estudio

de Dios por tres siglos
5

el del hombre in-

telectual en la filosofía escolástica, el de la

naturaleza después, y hoy el de la cuestión

social, aunque todas se llevan adelante con

incansable celo.

Parece que debiéramos haber con íimia-

do nuestras ideas con el enlace de la pros-

peridad de los pueblos y de las buenas

miras de esta filosofía
: y aunque no ha si-

do éste nuestro propósito
, diremos que la

civilización griega, las guerras médicas y

los triunfos de Alejandro en Asia coinci-

dieron con la filosofía varonil de Tales, Pi*

tagoras, Sócrates, Platón y Aristóteles:

que liorna sujeta á buena fílosoíia natural,

positiva y práctica por cscelcncia ,
a seve-

ras costumbres y encaminada por una vo-

luntad de hierro, liabia ya dado señales de

decadencia cuando César se produjo como

materialista en pleno Senado ,
al juicio de

los conjurados de Catilina : que la Europa

venció al Asia en las cruzadas en nombre

de un sentimiento, y que encabeza el gé-

nero humano y manda cu el mundo ,
por-
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que ardiendo en su seno la hoguera de la

sabiduría, tiene ideas mas racionales sobre

la naturaleza
,

el hombre , la sociedad y
Dios.

Y Vos ,
escelsa Reyna

,
que protegéis

las instituciones, las costumbres y los bue-

nos estudios de esta Nación generosa, apia-

daos de la escuela de Salamanca que educó

los Consejeros de Europa, los conquistado-

res del nuevo mundo y los sabios que com-
pitieron con los mas sabios en el concilio

de Trento. Nosotros, Señora, rogaremos a

la Providencia que os haga tan grande co-

mo á Isabel la Católica, que aparte de vues-

tros hijos las desgracias que cayeron sobre

los de aquella noble Princesa
, y que os

conceda para dicha de España largo y glo-
rioso reinado.
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